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Magallanes y la dignidad
de las pensiones

Andro Mimica Guerrero

seremi de Gobierno

En regiones extremas como Magallanes, las
políticas públicas no son una abstracción:
se sienten en el bolsillo, en la calefacción
de invierno, en el costo del supermercado

y en la tranquilidad de llegar a fin de mes. Por eso,
la reforma de pensiones impulsada por el gobier-
no del presidente Gabriel Boric adquiere aquí un
significado especial. No se trata solo de cifras na-
cionales, sino de dignidad concreta para miles de
personas mayores que viven en uno de los territo-
rios más caros del país.

Durante años, hablar de jubilación en Magallanes
ha significado incertidumbre. Pensiones bajas, tra-
yectorias laborales interrumpidas y una brecha
particularmente dura para las mujeres. La refor-
ma empieza a corregir esa realidad. Hoy, miles de
jubilados reciben más de $100.000 mensuales adi-
cionales gracias al nuevo Seguro Social, y la PGU
de $250.000 -que comenzó a pagarse en 2025-
marca un piso que cambia la vida cotidiana de
muchas familias.

En una región donde el invierno es largo y el cos-
to de la vida es estructuralmente alto, ese aumento
no es simbólico: es calefacción, es medicamentos, es
independencia. Es la posibilidad de que una perso-
na mayor no dependa completamente de sus hijos o
de su entorno para sostener su vida diaria.

Magallanes, además, tiene características labo-
rales particulares. La estacionalidad, el trabajo en
servicios, el turismo, la pesca y sectores productivos
con ciclos variables generan lagunas previsionales
frecuentes. La extensión del Seguro de Lagunas
Previsionales es, por tanto, especialmente relevante

para el territorio. No es una medida técnica: es una
respuesta directa a la realidad laboral regional.

Otro elemento clave es el impacto en las muje-
res. En Magallanes muchas trayectorias laborales
femeninas estuvieron marcadas por cuidados, in-
formalidad o interrupciones. Que más de 412 mil
mujeres a nivel país reciban beneficios que re-

conocen su ahorro y compensan brechas es una
señal de justicia que también se expresa en nues-
tra región.

Pero quizás el cambio más importante es cultu-
ral y estructural. La reforma instala la idea de que
las pensiones no son solo responsabilidad indivi-
dual, sino también un compromiso colectivo. La
cotización del empleador que comenzó en 2025
y seguirá aumentando refleja ese giro: el trabajo
genera derechos y el sistema debe responder.

Para Magallanes, esto tiene una dimensión es-
tratégica. Una región que envejece -como gran
parte del país- necesita certezas. Necesita que
quienes construyeron el territorio puedan per-
manecer en él con dignidad. Pensiones mejores
no solo reducen pobreza en la vejez: fortalecen
la cohesión social, dinamizan economías locales
y permiten que las familias proyecten su futu-
ro sin miedo.

Por supuesto, ninguna reforma resuelve todo
de inmediato. Los efectos completos se verán en
los próximos años: el aumento progresivo de la
PGU, la consolidación del Seguro Social, los Fondos
Generacionales y la baja de comisiones. Pero lo re-
levante es que el país cambió de dirección.

En Magallanes sabemos que los cambios es-
tructurales requieren persistencia. Vivir en el
extremo enseña que el progreso es acumulativo:
se construye paso a paso, con acuerdos y con vi-
sión de largo plazo.

La reforma de pensiones representa justa-
mente eso. No es un punto final, es un punto de
partida. Un avance que reconoce el esfuerzo de
quienes trabajaron toda su vida y que reafirma
una convicción fundamental: la dignidad en la
vejez no puede depender del azar.

En una región donde el frío es intenso, la tran-
quilidad vale aún más. Y mejores pensiones son,
precisamente, tranquilidad para miles de familias
magallánicos.

Ucrania, el país más
valiente del mundo

Javier Silva,

Fundación Ciudadano Austral

Esta semana la invasión a
gran escala llevada a cabo
por Rusia contra Ucrania
entrará en su quinto año.

Por la prensa sabemos que se tra-
ta del conflicto bélico europeo
más intenso desde la Segunda
Guerra Mundial, las cifras de
víctimas desde que se iniciara
la invasión el 24 de febrero de
2022 a la fecha son inciertas pero
algunas instituciones, como el
Centro para Estrategia y Estudios
Internacionales (CSIS, por sus
siglas en inglés) estima que 1,2
millones de soldados del país
invasor han resultado muertos,
heridos o están desaparecidos,
más del doble de lo que se calcula
para el lado ucraniano, país que
defiende su independencia, inte-
gridad territorial y cultural.

En el ámbito del territorio de
Ucrania que eventualmente con-
trolaría el ejército ruso, este no
ha aumentado desde el inicio
de la invasión y se ha manteni-
do más o menos constante en
un 20%.

Pero las cifras no muestran la
capacidad del pueblo ucraniano
para sobreponerse a un cambian-
te entorno internacional, donde
los vaivenes los han dejado casi
sin ayuda de parte de Estados
Unidos, que coquetea más con
la dictadura rusa que con de-
fender un orden social liberal
en Europa.

No solo a eso se han so-
brepuesto los individuos en
Ucrania, estos últimos meses
les ha tocado sufrir uno de
los inviernos más fríos de las
últimas décadas. El cual fue
aprovechado por el invasor
para lanzar constantes ataques
a la infraestructura energética,
dejando a toda una nación a os-
curas y sin calefacción, cuando
los termómetros llegan a mar-
car -20·.

Han sido cuatro años que los
ucranianos le han mostrado al
mundo su valentía, coraje y ca-
pacidad de sobreponerse ante
las más severas adversidades.
Los expertos en conflictos bé-
licos lo dicen de otra forma: los
rusos están lejos de ganar una
guerra que planificaron dura-
ría menos de una semana.

Todos los días a las nueve de
la mañana la gente en la calle
se detiene para rendir honores
a los soldados caídos defen-
diendo la integridad de un país
cuyos ciudadanos se niegan a
ser sometidos a un tirano que
los quiere eliminar del mapa.
Este espacio también está de-
dicado a ellos y sus familias
que, en todo este tiempo, lle-
van el peso de proteger a una
nación y a todo un sistema de
libertades de la que nosotros
-bien lejos del frente de bata-
lla- también somos parte.

La traición de la política: populismo,
intereses y pérdida del bien común

Nelson Leiva Lerzundi

Cientista Político

EI corolario de la política en la actualidad del país, es la vigencia de una ideología incom-
petente, incapaz de llevar a cabo proyectos sólidos y sostenibles. Se trata de propuestas
cuestionadas, basadas en el populismo y en respuestas fáciles, que no logran interpre-
tar ni responder adecuadamente a las verdaderas necesidades de la población.

Los partidos políticos, más que representar visiones diversas de la sociedad, se han con-
vertido en simples plataformas de acceso al poder. Sus nombres y estructuras funcionan como
carcasas vacías que sirven de vehículo para ambiciones personales, transformando lo que de-
bería ser un espacio de representación en una maquinaria de poder. Este fenómeno erosiona
la esencia de la institución partidaria y nos arrastra hacia decisiones populistas, utilitaristas y
carentes de un horizonte de valor. Los slogans vacíos "el cambio", "el desarrollo" se repiten sin
explicar el cómo, el cuándo ni el dónde, reduciendo la política a un ejercicio de marketing y no
a un proyecto de transformación real.

Este vicio trae consigo otro problema: el poder se administra para los amigos y los intereses
particulares, pero no para el bien común. Se desprende de las reformas incompletas y la falta de
claridad en las funciones del Estado que el cambio social se utiliza como excusa para satisfa-
cer deseos políticos, más que como un mecanismo legítimo de representación. Así, se pierde el
enfoque en la realidad y en el sentido común, se ignoran las necesidades ciudadanas y rara vez
se concretan políticas públicas que respondan de manera práctica a los problemas urgentes.

La consecuencia es un aumento de la corrupción, el crimen organizado y la prolifera-
ción de subculturas que alteran la geografía social y política. Frente a ello, las respuestas

populistas y rápidas se convierten en la única forma de gestión, aunque sean irresponsables
y superficiales. La respuesta es propia del ciclo vicioso, se genera aún más incredulidad
en los procesos de cambio, se amplía el divorcio entre ciudadanía y clase política, y la
crisis de representatividad se profundiza.

En ese punto, la política deja de ser un ejercicio colectivo y se convierte en una decisión
individual y arbitraria, finalmente orientada a beneficiar caciquismos locales o nacio-
nales, en búsqueda de soluciones. La individualidad justifica cualquier acción, mientras
el interés común queda relegado. En este escenario, la política pierde credibilidad, sen-
satez y sabiduría, y se transforma en un instrumento de poder personal más que en un
proyecto de construcción social.

Este es el mal de la política contemporánea, se ha vaciado de contenido y se ha con-
vertido en un ejercicio utilitario que privilegia la inmediatez sobre la construcción de
proyectos colectivos. Los partidos, antaño espacios de representación, hoy son meras
plataformas de poder personal, incapaces de ofrecer respuestas profundas a las deman-
das sociales.

Como resultado, el populismo y la retórica fácil han sustituido la reflexión y la plani-
ficación, generando una discrepancia creciente entre ciudadanía y clase política. En lugar
de articular un horizonte común, se multiplican slogans vacíos que prometen cambio y
desarrollo sin explicar cómo alcanzarlos.

Esta dinámica, entre una clase política desinteresada y una ciudadanía que se distan-
cia, erosiona la credibilidad institucional y alimenta la corrupción, el clientelismo y la
fragmentación social. Finalmente, la política deja de ser un instrumento de transforma-
ción, debilitándose la confianza pública y profundizando la crisis de representatividad.

El resultado es una sociedad atrapada en la incredulidad, donde las soluciones
improvisadas perpetúan los problemas y la acción política se degrada en un ejercicio in-
dividualista y arbitrario. Superar este escenario exige recuperar la esencia de la política
como proyecto colectivo, capaz de escuchar, interpretar y responder con responsabilidad
a las necesidades reales de la población.
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